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LA BURGUESIA ESPAÑOLA SERIAMENTE AMENAZADA 





Ja vida triunfa sobre las abstraccio- 
nes teóricas y las leyes de clases. La 
lucha proletaria renace en el mundo 
entero poniéndose en la escena con los 
empujes cada vez más irresistibles que 
le comunican los impulsos recibidos 
en sus manifestaciones anteriores, en 
las etapas de su trayectoria luminosa 
á través de su camino de horrores en 
el seno de un sistema «productivo en 
que una clase debe crear la vida para 
recibir la muerte. 

La vida triunfa sobre las esclavitu- 
des morales y materiales. El proletaria- 
do de Europa entera, educado en la es- 
cuela de la burguesía, en la legalidad 
de los explotadores, en la pusilámine 
acción de los partidos políticos, en el 
respeto de sus verdugos, por el sólo 
hecho de ostentar su título expedido 
oficial y legalmente, entra en lucha, 
en rebelión abierta, con las armas en 
las manos, con entusiasmos santos en 
sus venas, con fe en su alma» desechan- 
do las máximas milenarias que pretenden 

someter la vida á sus postulados de 
orden y mansedumbre, á los efectos 
de la seguridad de los amos de todos 
dos tiempos. 

La acción directa, la lucha cuerpo 
á cuerpo, el esfuerzo llevado áú su úl- 
timo grado de intensidad, ya no sólo 
no espanta á los viejos luchadores de 
Europa, sino que es su norma en la 
vida de guerra que le impone las con- 
diciones de bestias de carga asignada 
por sus enemigos, y las aspiraciones 
de emancipación y libertad que han 
macido y desarrollado en su alma in- 
mensa, en su corazón coloso. Las ca- 
demas morales que lo sujetaban á- la 
tesclavituld han sido rotas: preliminar 
indispensable de la posterior ruptura 
de las cadenas materiales del asalaria- 
do. La democracia no engaña ya como 
antes, porque un siglo de traiciones 
y de imbpotencias políticas con leccio- 
nes dolorosas que costaron miles de vi- 
das, renovadas en cada hecho y en 
cada acción, han convertido en discípu- 
Jos expertos de una escuela sin errores, 
á cuantos combatientes pasaron por el 
campo atrofizdor y deprimente del par- 

. lamentarismo y el reformismo bur- 
gués. . 

Así se explica que para la conquista 
de los derechos y el bienestar, el pro- 
detariado de Inglaterra haya conmo- 
vido las principales ciudades del rei- 
no-con un movimiento que tomó to- 
dos los contornos de una revolución, 
á la que solo faltaba un centro fuerte, 
que de ser conocido y ansiado, hubie- 
ra llevado á la sociedad británica á un 
nuevo plano de su historia y su civi- 
lización; asi se explica la acción del 
proletariado de Francia, que con sus 
golpes rudos á las cadenas parece rom- 
perlas á cada nueva sacudida social; 
así se explica» en fin, la acción de lo: 
trabajadores de Austria y de España 
que no viendo sus ansias colmadas po: 
la acción democrática de tantos años 
aleccionados por las falacias políticas 
ya no llevan sus reclamaciones á los 
altos puestos de la organización bur+ 
guesa, al estado y los municipios, sino 
que los eleva sobre las barricadas, 
nueva tribuna desde donde hace oir la voz 
de sus energías el proletariado, el opo- 
sitor imgénito de la clase burguesa en 
la dirección del mundo productor, y 
de los destinos humanos, que preten- 
de llevar á una faz nueva donde no 
inpere el parasitismo sobre la fuerza 
creadora de que es poseedor. 

La acción directa, postulado prácti- 
co que de la vida sacó el sindicalismo 
revolucionario, se sobrepone á las teo- 

¡rías de la imacción y muerte, remacha- 
doras de esclavitudes, que la democra- 
cia y la política hán opuesto á la ten- 
dencia irresistible que atrae 4 las ma- 
sas en combate. La acción directa, 
ejercida por: un proletariado cada vez 
más dueño de sí mismo, que opone 
á las lisonjas políticas la vieja máxima 
de la Internacional, que atribuye 4 los 
“trabajadores exclusivamente la obra 
total de su emancipación, que no pue- 
de ser sino el fruto de'una gestación do- 
lorosa desdoblando en un ¡parto san- 


griento tanto más cuanto más robusto | villa, Cádiz, Gijón, Ferrol, Coruña. Es 


, 


es el hijo histórico del prolevariado, ese 
mundo nuevo, con su nueva civilización, 
naciendo en las espumas de un mar de 
sangre derramada en todos los conti- 
mentes, en todos los lugares que él ben- 
dicirá después con sus incontenibles te- 
soros de felicidad y de vida. 


La huelga general en España 


Los focos obreros de España han 
vuelto á poner en movimiento sus ener- 
gías indomables en apoyo de los dere- 
chos á la vida. La serie de luchas que 
desde 40 años se está forjando en la 
masa sufrida de un proletariado opri- 
mido hasta lo inconcebible por los que 
continuan el magisterio inquisitorial 
desde el Santo Oficio laico moderno, el 
estado capitalista, ha tenido su acto 
fuerte, inmenso, como que tiene los im- 
pulsos de tantas luchas, de tantos sacri- 
ficios que han sido el germen de la lu- 
cha actual. 

Hace un año, se sostuvo una huelga 
violenta en Bilbao, Barcelona, Zara- 
goza, provocada por la explotación 
desenfrenada y desalmada de los due- 
ños de minas de la primera región, por 
los burgueses metalúrgicos y textiles. 
La causa es vieja, tan vieja como la 
explotación del asalariado, pero agra- 
vada por los hábitos de falsía de los 
capitalistas bilbaínos, que prometen y 
no cumplen, que ceden mejoras en las 
luchas y las defraudan en la práctica 
que firman pliegos de condiciones baje 
la amenaza de la huelga y la violenc.a 
obrera y engañan después del pelig o. 

La huelga del año pasado terminó 
bajo la brutal presión militar que se 
impuso á los huelguistas por el libe- 
ral gobierno de Canalejas. á fin de in- 
dicarlos á un arbitraje. Este ministro 
reconoció en varias ocasiones la imfor- 
malidad y falsía capitalista. Pero, cuan- 
do los trabajadores se agitan para im- 
poner sus derechos, el ministro que 


reconoce la justicia de la causa obrera | 


con sus palabras, manda sus tropas á 
defender el capitalismo, á proteger las 
minas, á clausurar locales obreros, á 
disolver reuniones, á metrallar miti- 
nes, á aprisionar comisiones proleta- 
rias, á intimidar á la masa, todo con el 
objeto, santo á todo gobierno, de im- 
poner el triunío capitalista, la derrota 
obrera, el desaliento en las organiza- 
ciones de nuestra olase, el abandono de 
la lucha, la aceptación de la esclavitud 
sin tasa ni limites» y el goce y enrique- 
cimiento de la burguesía, la tranquili- 
dad comservadora y el ejercicio libre 
de la explotación y las funciones del 
gobierno, que se mueven en armonía, 
como que son partes solidarias de un 
conjunto único. El arbitraje, como 
siempre, no satisfizo á los obreros, que 
lo aceptaron, sin embargo, á pesar da 
no serles favorable ni provechoso. Co- 
mo si todo esto fuera poco, los capita- 
lista no cumplieron con las bases del 
fallo, La lucha, pues no fué soluciona- 
da, sino postergada, como La Acción 
Obrera lo hizo constar á raíz del movi- 
miento aludido. 

Todo esto no «es sinó un botón de 
muestra de cuanto ha sucedido en la 
península. Todavía está fresca en nues- 
tra memoria la revolución de Barcelo- 
na con motivo de la guerra contra Ma- 
rruecos, y la represión sangrienta se- 
guida de fusilamientos y prisiones. A 
esto se agrega la nueva temtativa bé- 
lica de la burguesía española .en ese 
imperio africano; la sublevación de los 
marineros á bordo de un buque de gue- 
rra, terminado con fusilamientos y pre- 
sidios aplicado en llos pobres carne de 
cañón; en fin, un conjunto de: hechos 
dolorosos que constituyen una  tra- 
gedia grandiosa. Todo esto ha encen- 
dido los odios del proletariado, que se 
lanzó 'á la huelga, á la acción directa, 
á la revolución social. quizá. En las 
principales ciudades de la península el 
levantamiento fué un hecho. A la voz 
de las organizaciones sindicalistas res- 
pondieron los obreros de Barcelona y 
sus vecindades, Zaragoza, Bilbao, San- 
tander, Oviedo, Málaea, Valencia, Se- 
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decir, en los cuatro puntos cardinales | gestiones de los leaders y especialmen- 


del reino. Los combatientes han levan- 
tado rieles ferroviarios, han volado 
puentes con dinamita, han sostenido lu- 
chas con las tropas y la policía. Las 
mujeres han hecho fuego desde sus ca- 
sas sobre las fuerzas de los verdugos 
capitalistas. El pueblo ha peleado con 
sus armas de siempre: piedras, revól: 
veres, viejos Íusiles; todo lo que acon- 
seja la desesperación. Las barricadas han 
sido opuesta á las tropas. En fin una 
verdadera revolución. 

Los republicanos españoles (nos re- 
ferimos á los jefes) tiemblan como los 
monárquicos ante los eventos que dia- 
riamente amenazan destruirlos á ellos 
juntos con sus colegas de clase de to- 
dos los partidos. Los republicanos» al 
fin, son burgueses, y si bien odian á 
la monarquía, se abrazan á ella para im- 
pedir el derrumbe total de su clase. 
Se mantienen en la inacción y aconse- 
jan á sus clientes políticos á imitar- 
los por temor á que después de la caída 
de la actual forma política, no puedan 
restablecer un gobierno sobre el océa- 
no agitado del proletariado en armas 
por su emancipación de todo yugo y 
de toda explotación. Hasta los socia- 
lista políticos están amedrantados. Pa- 
blo Iglesias, su padre espiritual, así 
como sus organizaciones, han declara- 
do ante el gobierno que ellos no son 
los promotores del movimiento. ¡Te- 
men á la cárcel, cobardes gallinas! Por 
eso van á ser protestas de sumisión 
traicionando á los valientes que luchan. 
Así se explica que mientras toda la pe- 
niínsula está en revuelta, Madrid, que 


tiene muchos miles de obreros organi- | 


zados bajo la inspiración cobarde de 
los maulas del partido socialista, no ha- 
ya secundado la acción. Allí los obreros 
no han roto las cadenas morales que 





paternalmente le han colocado en sus | 


brazos los pacificadores de la demo 
cracia y la política. Pero todo esto no 
es sino un inconveniente en medio de 
la marcha tumultuosa de los sucesos. 
¡Verguenza para los traidores, que no 
lo son por maldad sino por cobardía, 
que dejan que la tranquilidad de la ca- 
pital permita al gobierno sacar de allí 
sus tropas para sofocar el levantamien- 
to de otros puntos! ¡Verguenza: para 
los traficantes de la conciencia obrera 
que en todas partes traicionan al pro- 
letariado en los momentos supremos er 
que está por destruir al ogro infame del 
capitalismo. 

Pero repetimos: un inconveniente 
no es obstáculo para los que se levan- 
tan contra un régimen secular desa- 
fiando la muerte y al presidio. 'El que 
desafía la muerte puede desafiar la 
traición de los ineptos y los cobardes. 


EL PROLETARIADO INGLÉS 





En uno de nuestros últimos núme- 
ros prometimos ampliar los datos y 
consideraciones sobre el grandioso mo- 
vimiento reivindicatorio producido en 
Inglaterra por los trabajadores del 
transporte. 

Hoy iniciamos estas líneas con un bre- 
ve artículo, pues tenemos el propósito 
de extendernos mayormente en dos Ó 
tres números sucesivos dada la magni- 
tud y trascendencia que alcanzaron las 
huelgas en Inglaterra, y el carácter 
que éstas asumieron. 

Nuestros camaradas podrán juzgar 
la belleza del esfuerzo realizado por 
los trabajadores ingleses y apreciar el 
profundo y sólido sentimiento de so- 
lidaridad que los inspiró en su lucha. 
Al considerar las alternativas del 
movimiento lo haremos 'ajustándonos 
á lo prometido con ulterioridad, fun- 
dándonos en los datós fidedignos que 
nos proporcionan los periódicos re- 
cientemente llegados de Europa y par- 
ticularmente de Francia. 

¡Nada más edificante y revelador 
que los hechos producidos en Ingla- 
terra durante el desarrollo de las huel- 
gas que han, mantenido en jaque du- 
rante varios meses á la burguesía in- 
glesa! ¡ 

Y nada más sugerente y significati- 
vo que el espíritu de independencia de 
que dieron muestra en los trances más 
difíciles de la lucha, resistiéndose con va- 
lor á toda clase de cataplasmas. Que- 
rían ser los actores en todo y por tudo. 
Los iniciadores y pacificadores fueron 
rechazados en todo momento y sin 
consideraciones de ningún orden. Inú- 
tiles y ridículas fueron, asimismo, las 


te de Wilson para llamar al “orden” 
á dos huelguistas. 

¡El impulso estaba dado! Los he- 
chos se sucedían ininterrumpidamente 
con violencia, mediante la acción di- 
recta. 

Esa conducta agresiva, descortés, les 
ha dado el triunío en toda la línea,.co- 
sa que no lograron antes con arbitra- 
jes y parlamentaciones con las empre- 
sas. 

Por hoy no nos extenderemos más. 
En el número próximo trataremos de 
hacer una crónica. retrospectiva de los 
sucesos, suscinta, naturalmente. 

Por ella se verá de qué sirven á 1cy 
trabajadores las pildoras pacificadorme- 
cedoras de la democracia y que se llaman 
“arbitraje”, “conciliación”.y “armonía de 
las clases”, etc, 





LA EJECUCION 
DE UN VERDUGO 


La lucha que se viene librando en- 
tre la plutocracia rusa y el pueblo, lle- 
va en sí como caraterística, episodios 
trágicos que se desarrollan en el vasto 
escenario del imperio moscovita. 

La bárbara dominación zarística, que 
se perpetúa en el transcurso «de los años, 
á pesar de los impulsos revolucionarios 
del proletariado ruso, no ha calmado 
aún su furia reaccionaria. Ella recru- 
dece, empeora cada día, como si se 
pretendiera burlar de los sacrificios he- 
róicos de los que fatalmente están so- 
portando una de las más odiosas dic- 
taduras que imperan en el siglo que 
corremos. E 

Rusia ha presentado á los ojos del 
mundo entero, espectáculos emocionan- 
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tes de lucha en estos últimos años. La 
lucha que se libra entre el viejo poder 
que se esfuerza por sostenerse ante los 
impulsos violentos de la nueva vida 
elaboradora de las fuerzas revoluciona- 
rias que trabajan la caída de la demo- 
lición zarística. 

La teocracia rusa tenía como brazo 
derecho de la dominación presente, al 
tirano Stolypin, primer ministro del im- 
perio.. 

La historia de la dominación de es- 
te tirano es breve. Se inicia escalando 
el poder después de la guerra ruso-ja- 
ponesa, propiciando un programa de li- 
beralidad que jamás á cumplido ni 
cumplirán los hombres de gobierno. 

Stolypin, á pesar de las promesas 
de un gobierno que sirviera en gran 
parte para ahogar la revolución rusa, 
ha realizado bajo su gobierno los: más 
bárbaros crímenes. La persecución» 
fusilamientos y prisiones de los más 
abnegados revolucionarios, han sido 
realizadas durante su estadía en el go- 
bierno como primer ministro. Su go- 
bierno ha servido para consolidar la 
dictadura del zar, combatiendo todo pro- 
pósito de libertad del pueblo ruso. 


Esa situación se iba haciendo cada 
día más insostenible para los domina- 
dos, y he ahí que la noche del 14 del 
corriente, mientras Stolypin se recrea- 
ba en un teatro de Kieff juntamente con 
toda la corte «de tiranos, incluso el zar, 
un brazo firme apunta su pistola, hi- 
riendo mortalmente al asesino del pue- 
blo ruso. Stolypin ha muerto como 
consecuencia de las heridas recibidas, y 
las víctimas de sus odios y persecuciones 
que purgan sus penas en la glacial Sibe- 
ria, mientras otras han entregado sus vi- 
das á los sicarios del zarismo por orden 
de Stolypin, tienen el placer de la ven- 
ganza, que elimina del escenario de la 
vida al que ha sido causa de tantos dolo- 
res humanos. 





La salvajada de la Morgue 





La canalla universitaria queda impune 





La salvaje escena que tuvo por tea- 
tro la Morgue de esta ciudad el 21 de 
Agosto pasado, en que, como se recor- 
dará, un*egrupo de trabajadores ¡talia- 
nos que retiraba el cadáver de Pedro 
ronda fué acribillado con “una lluvia 
de injurias y restos humanos por los es- 
tudiantes, hecho que «comentamos en 
nuestro número 194, ha tenido su epí- 
logo con la resolución tomada por las 
autoridades directivas de la Facultad de 
Medicina y el discurso pronunciado por 
el decano de la misma, doctor Eliseo 
Cantón, el 16 del corriente, que dejan 
completamente impune la barbarie de 
los estudiantes de medicina y, por lo tan- 
to, constituyen un aliciente para que se 
repitan hechos tan bestiales como este 
que ha sido objeto del comentario gene 
ral y duramente criticado por todo in- 
dividuo “culto. 

Después de producido el hecho el Con- 
sejo directivo de la Facultad suspendió 
temporariamente á todos los estudiantes 
de primer y cuarto año, presentes en el 
momento de la salvajada. 

La suspensión ha durado hasta el 16 
del corriente, en que se da por termina- 
da. Unas tres semanas de descanso para 
la chusma estudiantil. Con eso, y un 

aparcibimiento par parte del decano, 
que no fué tal apercibimiento, sino una 
crítica desvergonzada á los que con- 
denaron el acto de barbarie realizado 
par los «estudiantes, queda clausurado 
este heróico período. 

El discurso que Cantón dirigió á los 
estudiantes merece ser tenido en cuenta 
para perfilar una vez más su figura de 
político y desvergonzado, cínico y astuto, 
hombre de baja moralidad, que lo mis- 
mo clava las uñas sobre las tierras fis- 
cales que dirige la farsa de levantar un 
sumario para librar del castigo á una 
pandilla de tipos criminales. 

Con un cinismo épico declaró que el 
sumario ro probaba nada. 

No había habido, según él y el suma- 
rio, ultraje á la bandera italiana porque 
“aquí á los italianos,se les quiere y apre- 
cia”, etc., etc. (aquí siguen unas cuantas 
vulgaridades sobne los italianos en nues- 
tro país). 

A nosotros no nos afecta si hubo ó no 
wltraje á la bandera, porque considera- 
mos 'á toda bandera como un trapo sin 






ralor. Despreciamos por igual á todos 
los trapos nacionales, simbolo de las pa- 
trias burguesas, donde los ricos viven 
bien “y los trabajadores son explotados 
y despreciados. 

Pero sí nos importa recalcar la farsa 
escandalosa que han llevado á cabo Can- 
tón y todos los que han fraguado el su- 
mario al negar la verdad de los hechos. 
La verdad es que se tiró y manchó á la 
bandera, como lo afirmó la misma 
“Prensa” en oportunidad. La verdad 
es que los cretinos de la “Juventud sarno- 
sa”—no estudiosa—hicieron víctima de 
sus bajos instintos al cortejo fúnebre de 
Pedro Gronda precisamente por tratarse 
de obreros, é italianos de yapa; la ca- 
nallada estudiantil resultaba así un acto 
heróico contra eso “gringo de mierda” 
como. dicen los criollos inútiles, babosos 
y ladrones del trabajo obrero. 

El sumario tampoco prueba que haya 
habido profanación del cadáver. Aquí 
el sinvergúenza Cantón puso en prácti- 
ca su habilidad para el sofisma, bastante 
burdo por otra parte, comparando el 
cadáver que destroza el estudiante de 
anatomía con el tablón que corta el car- 
pintero. Ambos son “material de tra- 
bajo”. Por consiguiente no ha habido 
tal profanación al “religioso respeto que 
merece todo cuerpo humano”. 

¡El sumario, señores! el sumario... 
tampoco prueba... En resumen, que el 
mentado sumario no prueba nada y ab- 
suelve á todos. as 

Para colmo de cinismo el politicucho 
Cantón, que iba á apercibir á la horda 
estudiantil, hizo todo lo contrario, de- 
clarando que los que habían criticado la 
infamia “no habían tenido la ecuanimi- 
dad, la ponderación, ni la altura de espí- 
ritu necesaria para considerar el hecho”. 

Afirmó por último que él y todas las 
autoridades de la facultad habían visto 
con alegría el hecho de que no había 
surgido un solo delator,lo cual le pro- 
baba que eran personas “bien nacidas”, 
que esto decía mucho en favor de los 
estudiantes, y que así, más tarde, cuan- 
do fueran médicos, serían capaces de 
guardar el “secreto profesional”. Alde- 
más “le enorgullecía ver que eran unos 
“caballeros”, que habían soportado con 
serenidad de alma el mal cuarto de hora 


pe habían atravesado, teniendo fija so- 
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malés no respetan ni á sus compañeras 
de estudio) y s«ealizando una serie de 
actos estúpidos tales como tirarse con 
fósforos encendidos, objetos de todo ca- 
libre, y romper alguna bombilla de luz 
eléctrica. Son diversiones para esos ne- 
nes. Esta chusma vil, guaranga y co- 
barde, poseída de todos los malos s:11ti- 
mientos, y los más bajos instintos, guardó 
inmediatamente silencio cuando el señor 
Cantón entró á echarles el paternal ser- 
món que resumimos más arriba, y que re: 
sultó ser un canto de alabanza á la hord: 

Se ha pretendido explotar el lado sen- 
timental del asunto á favor de los cre- 
tinos estudiantes, diciendo que no ha ha- 
bido delatomes, cuando todos sabemo: 
que los estudiantes tienen alma de esbi- 
pros, como do prueba el hecho de que 
durante las fiestas del centenario, fueron 
pesquisas de ocasión con los carnets que 
al efecto, les suministró la policía. Tan 
bien lMevaron su misión que aprovecha- 


“ ron las circunstancias para dedicarse al 


espionaje y persecusión de — honestos 
trabajadores que cometian el delito de 
tener opiniones avanzadas; para demun- 
ciar, no á criminales como los de la Mor- 
gue, sio á obreros huelguistas; para 
saciar sus bajos apetitos, sus miezquinas 
venganzas, y satisfacer rencores que, 
yo á la cobardía que los caracteri- 

no son capaces de ejecutar por sus 
solas fuerzas. Aunque griten los im- 
béciles, nosotros diremos que delatar á 
los awtonas de acciones tan criminales y 
asquerosas como la realizada par tn gria- 


- po numeroso de estudiantes de medicina, 


es una obra meritoria. Si supiéramos 
los nombres de los autores los lanzaría- 
míos á la piblicidad, para poner en la 
picota á esos leprosos morales. 

- Las autoridades de la facultad de me- 
dicina, debido sin duda á presiones ex- 
ternas, se han hecho cómplices de la in- 
famia, con raras excepciones, como la 
del doctor Aráoz Alfaro, que exigía se 
personalizara á los culpables y $8. les 
expulsara, á lo cual, según se nos infór- 
ma, el doctor Sicardi respondió que 4 
quienes se expulsaria sería á las dela- 
tones. Con lo cual se comprueba que el 
mencionado doctar Sicardi, á pesar de 
sus rebeldías literarias, en presencia de 
ur hecho indigno que afecta 4 una pat- 
te de la clase burguesa á que pertenece, 
es de la misma calaña que los estudian- 


En cuanto á Eliseo Cantón, es el po- 
lítico nrás sinvergilenza nd de república, 
di sans dl en] a sde ti “as, me- 
A ds “ Hegoc io L recónócido 
como ún' servil adulador Fígúeroa 
Alcorta. 

Ningún mérito tiems ese hombre, como 

no sean condiciones de politico; precisa- 
mente las que inferiorizam á todo hom- 
bre decente. ) 
"La cuenta del hotelero de Córdoba, 
qué él Bobierno todivía mo ha pagado, 
está aí, conwo' testimonio de su baja mo- 
ratidad. En pocas semánas de nesides- 
cia en la ciudad de Córdoba, cuando fué 
á' intervenir dicha provincia, gastó cien 
invil' pesos en hotel, comiendo y Hupando 
ton “otros patánes de su respecte, 

Todos caballeros, pues. Estudiantes, 
académicos y decano. Todos igualmento 
cdbálleros... Es decir, ¡igualmente 
púercos. Saben guardar el tacargado 
“Seóreto profesional”; saben hacerse 

ómlices, tapar, ocultar la asqueroso, lo 
indigño, y salvar á los criminales. .. 
“Son “caballeros!”, ¡personas “bien na- 
cádas”. No son “viles déelatores” de la 
infamia. Son cómplices. e 
“He ahí la ilidad de los médicos y. 


momento, han querido 
sálvo «al “Giornale «Y 1 





sicalogía . criminal de los es pp 
debemos manifestar que alguno de ellos 
¡legó 4 la idea de incendiar el 
“Giornale d'Italia”, por haberlos aritica- 


. Pero 1os estudiantes y enti 


. Para que se conozca miás si cabe la 
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“BI presidente del Centro de Estudian- 
tes de Medicina desmintió el mes pasa- 


mosotros | der sus derénhos del único modo más 





q9. Las p 
iz con una Hlaridad y eld- 
l- Pp imftables. 
j4-] la realidad 3 

otro camino. 


.o qye 
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0 ha:sido así. Est 
nte Je, Al dE RC 
tas sillas, descomponer, la linterna de pro- : . 
yeciones, rebuañiaf domo tos grades] propósito 
burros que son, y babearse con la re- . 
presentación de escenas que podrían ha- del informe 
cer competencia á las que decoraban las E , 
paredes ds los prostibulos de Pompeya. 

Es bueno que el público sepa estas co- 
sas; y háremos constar que no son la 
excepción sirio la regla general. 

Como índice de la independencia que 
tienen los grandes diarios consignaremos 
la actitud de “La Prensa”, que al prin- 
cipio condenó el hecho, y últimamente 
cambia de opinión declarando que se ha 
aprovechado el asunto para hacer una 
Pre insidiosa. 

resumen: Los estudiantes ' hicie- 
ron una repulsiva camallada, que no es 
la primera y probablemente no será la 
última; las awtoridades ds la Facultad 
dle Medicina 'se han hecho cómplices; el 
decano se ha hecho cómplice y ha elogia- 
do á los estudiantes; la policia que te- 
nía testigos del delito, ha callado; la 
prensa burguesa/presionada, ha suspen- 
dido la crífica y tratado de atenuar la 
gravedad del hecho; los autores del ul- i 1 l 
traje quedan impunes. dos juntos, se vieron en la necesidad de 

He ahí tna grán Jección de moral so- buscar una persona que no forma par- 
cial; uña grán lección de cosas. Y esa|t€ del parlamento para que les explica- 
lección enseña que cuanido el póbre quie- pr las id y les redactase, luego, el 
id A - (informe. . 
FO. JUeticiA debe efectuaria con sus pro . Respecto á la parcialidad recorda- 
E cap León Martín. | Temos un hesho que es de una elocuen- 

pS ¡cia demostiana, que ningún diario ha 
querido recordar. 

El parlamento nombró la comisión 
investigadora Á raíz del informe que 
¡presentó la comisión nombrada por el 
y ta e Vie a rd de apo en ps oa! re- 
: * | sultaba qtre varios “padres de la pa- 
sangrión : n j ñ tria”, valiéndose ' de la influencia dio 

: — su aerada po, les permite Lal 

: .| se habian apropiado, como múchos 

El ra e ia Otros, de grandes extensiones de tierra. 
nee di 108 re. «Entre los acusados figuraba Eliseo 
hoteles de ricos Cantón, presidente de esa Cámara. Y 
Numerosos heridos ambas DArtOs | cando el parlamento resolvió nombrar 
la comisión, se dejó al criterio del pre- 
sidente la elección de los individuos 
que debía constituirla. Y bien; si 


El Or; are 43 ; 

“no dejó titere con cabeza”. 

, La investigación ordenada por el mi- 
nistro de agricultura fué inspirada en 
el deseo de popularidad; creyó que 
mostrando la paja en el ojo ageno sig- 





moneda, que fueron las 
Y no de los innume- 

le que de echó. mano 
ara que la clase, á más de dominante, 






















,Ó en otros téfminos, renovó la anécdo- 
:ta del popular ladrón que, por, lifirarse 
del peligro, se pone á correr y á gritar: 
¡atajen! : : 

, La comisión parlamentaria a 


la misma táctica, agravá 18 
befrán español: “ dl ae Ad” 
suelo de tontos”;' pues e men! A 
'investigación desde la creación de 
oficina de tierras y colonias, para de- 
mostrar que no sólo bajo la presiden- 
tia de Figueroa ¡Alcortá ha habido di- 
lapidaciones, sino que ha habido lo 
mismo en todas las administraciones 
vantériores, y habrá, —decimós nósotros 
e|—en la presente y en la futura. Ade- 
más, la comisión parlamentaria, apár- 
te del mérito de haber salvado la hon- 
A- 


El informe de la comisión investi- 
,gadora de la' oficina de tierras y colo- 
nis que la semaña anterior fué presen- 
tado al parlamento y publicado por los 
diarios, fragmentariamente. al siguien- 
te día, merece un comentario de parte 
nuestra. 

t O e por manifestar que no 
sólo lo hallamos de una parcialidad 
manifiésta, sino que, á nuestro paré- 
cer, en vez de tratar de poner en des- 
cubierto los robos, si se exceptúan dós 
Ó tres casos, se puede decir que la co- 
misión se ha valido del papel de juez 
,que tenía en esa tarea, para cubrir los 
áctos más escandalosos. Además no 
¡podemos dejar paar esta oportunidad 
sin poner de relieve la incapacidad de 
los diputados que constituían esa. to- 
misión; pues, por no saber ¡escribir 
¡ninguno de ellos, y por la crasa igno- 
rancia en cuestiones jurídicas de to- 






























¿fecundo prado de doradas qna. 


se produce tn fenómeno curioso, una 




























































dejarse desplumar y podrir dos las pros- 

!  h . Una vez ter- 
minada la riqueza mal adquirida, y 
peor gastada, regresán pobres y sifilí- 
ticos hasta la médula, á los patrios la- 
res. e, 
, De regreso 4 la patria, se hace visi- 
ble la experiencia adquirida durante el 
viaje á París; se ha hecho constitucio- 
nal, y como consecuencia debe ir á 
ocupar una banca en el congreso, si 
bien le correspondería una camilla en 
cualquier hospital. Ra 

En el congreso, á pesar de su consti- 
tucional inteligencia, se “desempeña” 
á las mil maravillas. De todó se ocu- 
pa. Consigue para sus jóvenes pa- 
rientes el título de Doctor; para los 
parientes más maduros unas: cuantas 
leguas de tierra, para sus hermanas y 
primas viudas 'una pensión por los 
“meritorios. servicios” * prestados al 
páís por su difunto esposo, y si han 
tenido la desgracia de no. haberse ca- 
sado, Ó no ser todavía viudas, serán 
forzosamente presidentas de ésta 6 
aquella congregación y percibirán 
igualmente su pensión en forma de 
subsidio, Esta es, en síntesis, la 'vida 
y las obras de cada uno de nuestrós 
eminentes aristócratas y políticos. 

Volvamos á la inmigración y á las 
tierras. ' A medida que a¿umentaba la 
afluencia de emigrantes  ¿umentaba 
e el valor del “suélo. 
va valorización del suelo despertó en 
los políticos más ardiente codicia; to- 
dos Se afanaban en apoderárie. Y to- 


radez de la mayoría de “sus co 
envueltos en el asunto, tiene el de ñ 
ber incluido entre Tos acusados al ini- 
ciador de la investigación, el actuál 
ministro de agricultura, por lo que él 
asunto se convierte en una verdadera 
comedia humorística. Y á' los que 
dicen que no'quedan títeres con cabeza 
les respondemos, con el buen humór 
que estas bellezas democráticas itspi- 
rán: ; q rus 



















































“Los muertos que vos matásteis 
gozan muy buena tá 


Por habernos extendido demasiado 
¡en otras consideraciones no podemos 
¿ocuparnos como fuera debido del in- 
forme de la comisión y de sus conse- 
cuencias, pero nos basta recordar el 
¡silencio sepiulcral con que fué comen- 
tado por los principales diarios para 
¡demostrar la complicidad de todas las 
fracciones políticas. Además, creemos 
inútil publicar el nombre ¡de los perso 
najes que se hallan enredados en el 
“affaire”. La enseñanza que se des- 
prende de estos hechós da por tiérta 
,cón todas las ilusiones democráticas, 
pone de relieve la inexistencia O por 
Jo menos la inocuidad de la cacareada 
*opidión pública” moralizadora.  * 

Nuestros políticos nos han “demos- 
trado palmariamente con estos hechos 
¡lo que hemos sostenidos los sindicalis- 
tas en múltiples ocasiónies : que la “opi- 
tiión “pública” y lá' opinión búhguesa 
son una misma - cosa; las palabras 
“Dueblo”, “demócracia”, etc. expresán 
abstracciones. Y de ahí que aprove- 
¿hamos éstos hechos para repetir á ¡os 
trabajadores lo que ya des di- 
cho” muchas veces: Confiad -en- vos 
otros, en vuestros propios .esfwerzos 
¡porque sólo obtendreis justicia cuando 







Manifestación 

































La conmoción que ¡amenaza a la 
burguesía europea ha “Hegado, exten- 
diéndose como reguero de pólvora, 'has-. 
ta Viena. El pueblo celebró el domin- 
go pasado una monstruosa mauifesta- e 
ción en la <ual partiparon más dae 
300.000 personas, con el objeto de pro- 
testar contra la carestía de la vida, 
originada pór los, estancietos hánga ("Y de ahi que 4 hañdic, y menos á nos- 
pol, crio lsobierno que | Ottos, háya cáusado extrañeza la declá- 
eras ' RS del ERES a la g | ración de la comisión investigadorá que 
PronuRera la PNuOda on lab A ta | Os dice; “el nombre de Eliseo Cantón 
la mjeras. En una pala ras 18 ho figura para náda en el registro de 
A q brera en €se país se ha Me- [12 oficina de tierras y colonias”; pero 

10 de todo pito bolo 25d Eos figura el de Zoilo Cantón (diputado 
que los pántaguados de 13 nobleza y | también), hermano suyo, pero se trata 
lá burguesía derrocdhan riquezas inve-| de “ma adquisición completámente 
«rosímiles en el lujo ridículamente apa- | Jéga1”, agrega la comisión. >“ * 
ratose de lá corte. ] '|* Este hecho és suficiente para apre- 

La protesta del pueblo tomó carac-| ciar la valentia: é imparcialidad de la 

eres revolúcionarios en la noche del | comisión; por otra parte, con variós 
domingo. produciéndose choques san- |'tolegas sucede la misma cosa, si se 
grientos con la policía y el ejército. | exceptúa el caso Cernadas, en el cual 
Parece que los manifestantes estaban |s5e confirma la acusación. 
preparados para repeler cualquier agres|  Y'ahora entremos de lleno en lo 
sión de las attoridades, pues se conj 
signó el hedho de que una gran partd 
de pueblo estaba armado. 
- La coalición, según los últimos tele-|  Apropiáandose de la tierra, robam: 
gramas, fué espantosa. El: pueblo le- 
vantaba barricadás en las calles y con- 
testaba enérgicamente á las descargas 
de lá caballería húngara, la que más 
de tina vez tuvo que emprender la huí- 
da frente. al pueblo que se defendíiád 
desesperadamente produciendo nume- 
rosas bajas entre los soldados. 

Grandes grupos de obreros recorrían 
las calles A p; la bur- 
guesía, y á: pesár del gran despliegue 
de heras del ejército, ao ias 
las escuelas católicas é incendiadas, lo 
mismo que varios hoteles y restaurants 
lujosos donde se zhita la aristocracia 
y burguesía austriaca. . 

il diputado socialista David que preten- 
día oponerse á la acción de las multitu- 
des, fogueadas por la soldadesca, fué per- 
seguido por los mamifestantes y maltrata- 
do como se merecía, pues como acos- 
tumbran los reformistas de todos loy 
países, áconsejaba al pueblo la resigna- 
ción y el pacifismo, mientras que por 






















ninguna manera, si se tiene en cuen- 
ta que se trata nada menos que de... 
políticos. . a IO 




























tras propias manos. 





















disfrazando bajo el manto de obras pú- 
blicas las empresas personales é in- 
A 14] dare s pe: artificialmente. el h 
¡El pais está én manos de tuna docena 
de familias. Ellas se apoderaron del 
Estado y de la“tierra. Todas se ali- 
,mentan del esfuerzo del pueblo obrero, 
¡yá explotándolo “directamente enel 
campo dela producción, ya en forma 
indirectá aunque no menos gravosa. 
Estas cosás no lás dice la comisión 
investigadora, pero es fácil demos- 
,«trárlas. La ambición desmedida de 
ese grupo de familias ha hecho muchas ; de lás príne 
veces desaparecer el acuerdo que en-| ¿asas bancarias, donde de asegt waa que | 
tre. ellas debiera. existir, «e | esá firma gózabá de un crédito ilimi- |; 
SR la única muerte de riqueza | tádo DO e o pl 
era la Aduana, cuando por escasez del "du mediara: ah blica- 
población era casi nula la producción Praia de «ba epnlisa 


era insignificante por falta. de brazos | nadores y un ex-minist Belda guerra h 
que la fecundaran y la absoluta caren- | 105 cuales invitaron á-sus amigos $ co- [4 
cia de medios de transportes, esas fa- | Joyas “pára ofrecer un banquete 4 los | SOMPañeto Ag; 
milias disfrazaron sus ambiciones bajo | remvatadores citados 'que “modestamen- inmolada en hojoc: 
«el manto del unitarismo, unas, y bajo | +2 rechazaron. De esto es fácil sacar | Pitalista. 
el federalisino otras, y ensangrentaron | deducciones: boo «| Las Pantominas 
J9do el. Yásto territorio por apodérárde Primero: el haber cireutido el ru n su pl 
mor de Tá quiebra durante '15 días, sin | '*8 
desmentido, denmáestra que no se esta- |. .5*. 
ba En condición de desmentirlo; $e- 
gunido : quiénes: han contribuidó á sal- 




























en quiebra. El rumor persistió diiránte 15 
días sin desmentido alguno. Luéró de des- 
as sin de Pa cad + ide 















La burguesía in 
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contrario, pS que ambicionaban el go- 
Elias : Cno res, declara 
éstos 'pelafuitames de la política roja y | Yin Apinebes» como lo hizo Sarmiento 19. dico hán sido € ps 
e: Lo Y Le la tierra, 14 al | vár esa ¡Casa o hán sido comerciantes | £ 
dós erige como á los secuaces disfraza- A ra, la enorme extensión, el mi industriáles; tercero : diendo los po- |.% 
dos de nuestros A b E Mecúñida Manik ¡», |[fíticos interesados en la inflación del]. EM 
ra batalla que valor de la tierra (obra que reálizan | 2911 
los rematadores), y siendo por otra que con 
Apar te al TMIBOS, dor no do. he, prueba. el E 
'ofrecimiento de un banquete, se dedu- || 
ce fácilmente que el naufragio de la 
casa"de remates fué evitado por nues-| 


tros pedos dede, O 
Dejemos las reMexionea que el <aso |: 
Dejemos denme qu Mr Ear 













das partes ya empiezan 4 conocer á 




























bas democráticas, 5e aprestan ú dejen- 














1 as | ' Pero las ideas de éste (“Bases de úna | UBIENS para que la maga € 
contundente, que es la acción propia | Constitución”) sirvieron 4 las familia. | PAASIOS $ OLto aspecto del Bal 
¡aludidas para establecer entre sí la ar-| € por 


y revofticionaiá. 
* Muro debergos aprender las tra- 


A dl 


,«mónía, 'repartiéndose la renta aduanera | 


,nificaba la no existencia en el propio, 


scais capaces de hacérosla con vues-- 
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Notas y comentarios ts. sos das ¿us de ries. Es dese 


tal y trabajo. los reformistas que ellos hacen obra 


son lindas. 


LA ACCION OBRERA 





ad de faroles. Es desir | Nuestro silencio 


A propósito de un suelto de 
A 


pia; creemos haber dicho :yya que son 
satélites. Así jiguen su obra y mát- 
URIDICAS chan siempre e... con los farolés. 
J Seti pt Fundan un ie interesante ; se 
j llama “Adelante!” (la cosa es Conso-| En el número 1907 de “La Protes- 
El juez bull dog | prerdl, y  etiro pisos 2 103 sa”. fechá 16 del ra e, leemos un 
és de varias evasivas en la apli- | faroles, Ó lo que es igual, pero al T€- | suelto comientando el silencio de la 
cación ÍA dede ley social, un iebor vés: con los faroles publican “¡Aden | prensa en general y en particular de 
ez acaba de aplicarla con toda su fero- | te!”. con los faroles delante y AGN. nuestra hoja LA AOCION OBRERA 
Bud rigurosa sobre el ero Re-| ¡“ Adelante”... con los faroles! á propósito de la reaparición semanal 
holdi, uno de esos jovencitós que son Frutas y verduras de aquel periódico. 
res por su acción, sú energía y su £ y Nosotros no hubiéramos supuesto 
comportamiento en la lucha entre capi- Desde hace muchos años nos dicen que muestro “silencio” de ahora moti- 
A y Te y ! varía la calificación de “odio acendra- 
* ¿Cómo se explica esa aplicación bár-| práctica y fructífera, como el cultiva-| do” hacia esa publicación, que entre 
bara, horrorosa, que hunde por dos años dor que trabaja su campo para cost- | paréntesis, jamás se ha preocupado de 
en uma cárael á hombres conscientes por char cosas útiles. Está afirmación, Co-| dar una voz de aliento á las publica- 
el delito de llamar carnero á un traidor. | Mo todas, tiene su parte de verdad y | ciones que como la muestra ha sabido 
á un judas, á un vendido por unas miga- | $u parte de mentira. Ya ven _ S0-| cunvplir con su misión de hoja revo- 
jas al enemigo en guerra, si el calificativo | Mos justos (más justo que cualquier | tucionaria, 
de carnero es el más suave que se merez- | Socialista, como somos más socialistas | Mientras “La Protesta” no apare- 
ca, puesto que disculpa la gran falta de| que cualquier justo). En lo de que el | cía, A ACCION OBRIERA ha toma- 
wergúenza y de dignidad con la natura” partido socialista haya creado cosas| do 4 su cargo la defensá de la primera 
leza mansa de un animal? La cosa es| Útiles, no estamos conformes del todo, | que sufría entonces la persecución po- 
sencilla: los patrones ¡ebanistas se han| Pero en que ha hecho obra fructífera | ticiaca. No han sido pocas las veces que, 
movido mucho y comprendiendo que e'| £omo el trabajador que cultiva la tie-| tanto en el mes de nuestra publicación 
dinero hace la guerra compraban carne- | PYA, Si. Y si algún sindicalista nos vit- | diaria, como en el semanario, hemos de- 
ros y jueces. Nada más natural, pues, que | + con que no, le diremos: tec. | dicado columnas enteras al asunto, hasta 
el juez defienda su especie. ... _—Oállese la boca, no ve qué colec-| dario la preferencia de editoriales segui- 
El juez aludido ha sido traído exnr- | Ción de frutas y verduras que tiene el | ¿y 
samente del interior, de dónde vierien los | Partido socialista: peras (éstas se las 
ganados para ser negociados en la ca- | hemos hecho nosotros mismos), bata- 
pital “para tener un juez “ad hoc” para tas, zanahorias, zapallos (señor cabe- 
la ley social. 0. zas de), cebollas ajos, rabanitos... 
—¿Un júez “bull dog”? ¿Lo llaman ¿No es obra e esto? Hable 
así porque es guardian de los patrones ? ahora, señor Reveil. E E 
—No, si no se llamá así, Criollo Viejo, —Pero, señor compañero ulano, 
—Sostenga la palabra, no le tenga mie- la cebolla es picante y los reformistas 
do al juez de paz; aquí estoy yo con mi| 90 AA : Lai € 
facón, trabuco y boliadoras; ya me pe-|, Porque no son pulgas. Además, si 
Hié dos veces con el juez de paz de mis| las cebollas tienen la facultad de picar, 
pagos, que es más bueno que el juez de los reformistas tienen la de picarse, 
Buenos Aires porque allí no prohibe lla- como las frutas después de unos cta 
mar al pan pan y al carnero carnero, Al tos días. Así que las cabezas de cebi 
contrario, cuando se matan unos cuantos llas reformistas se pican ellas mis- 
carneros para churrascos quiere esta: | M4s- AñaI 
presente él también. Allí los esquilamos | 145: entonces por eso es que se 
los insultamos, les pegamos rebencazo: | COrrompe todo en el partido socialis- 
y el juez de paz no dice nada si se enoja |'2 Porqire es un mercado donde se ne- 
—Aquí también se esquila ú los carne- | £0cía, Se compra y se vende frutas y 
ros, se les explóta é insulta, pero eso lo | “SFÁuras. 
pueden hacer libremente los patrones, 
no dos obreros, y menos si son huelgr's. 
tas. Los patrones los maltratan, y ellos 
se someten; son capaces los dueños has- 
ta de irse á la casa de los carneros sin 
que los carneros protesten, para hacer lo 
que quieren con sus «mujeres é hijas, si 






























Eso que se puede ver con leerse la co- 
lección de LA ACCION OBRERA, á 


Transcribimos de uno de los últimos 
números de “Regenaración”, las noticias 
de última hora que vienen á compendiar 
la sitivación á fines de julio, la crónica to- 
tal de los sucesos es absolutamente impo- 
sible; bástenos decir, para dar una idza 
á nuestros lectores, que el número de 
29 de julio de dicho periódico trae seis 
páginas de gran formato, ucupados e: 
buena parte nada más que e1 relatar los 


Sucesos. 


Compraventa de reformistas 


Otra inexactitud, amigo Reveil. Us- 
tedes acusaron á los reformistas de 
haberse vendido á Batlle. ) Además, anunciamos la nueva libera: 

—El presidente uruguayo, según in- | ción de Ricardo Flores Magón, así co- 
formes fidedignos, compra zapallos,| mo también del compañero Librado Ri. 
cebollas y demás para su cocina. vera, ambos miembros de la Junta Or- 

—No los compra, los tiene en sul ganizadora del Partido Liberal Meji- 


—Qué bárbaros esos patrones, hasta . n 
quinta; y son zapállos y cebollas mejo-| cano. 


con las hembras del carnero, hasta con 
las ovejas, dios me libre!... ' 

—No cofifunda, hombre; me refiero 
á los carmeros esos que hácen daño en las 
huelgas. 

-—¿No dicen que son mansos? 

—Con los patrones sí, pero cuando va 
un huelgwista 4 decirles algo, son capa: 
ces de atacarlo, 

—Son topadores entonces!... 

—Hllos no sirven para nada; no ve 
que no topan con sus cuernos, sinó con 
cuermos ajenos, de los otros carneros. 

vigilantes. Ya ve, dos años se con- 
dena á un compañero que fué topado. 

—¿Quién es el juez de paz?  ' 

- —Lucero. 

— Vaya un modo de desempeñar su 
oficio de lucero mandando á la sombra.. 
Será un lucero pintado. ¿Y condenó á 
da huz de muchas pruebas? 

—A la luz de un lucero pintado, que 


res que las reformistas. Además, Bat- 
lle no está para clavos. ñ 
—Que Batlle si necesita clavos man- 
da comprarlos al almacenero, que es| He aquí lo que dicen los compañeros 
Su marchante. . de “Regeneración”: 
—Pero en los almacenes no se ven| “Es imposible detallar las noticias que 
clavos muy grandes. ¡han circulado en la prensa en estos últi- 
—Batlle, es un liberal de veras, ami-| mos días. “Regeneración” no tiene espa- 
go Reveil; por consiguiente no cuelga |. cio suficiente para contener la abundan) 
santos en sus paredes y mo necesita | cia de noticias que aparecen en los pe- 
clavos reformistas, créame; además! riódicos burgueses de la-ciudad de Mé- 
para comprar. compraria algo que vale | jico y en la prensa americana. 
la pena. No va á emplear su dinero en| El silencio se ha roto. No le fué posi- 
eso, cuando tan bien empleado lo tie-| ble á la prensa burguesa seguir ocultando 
ne en otras cosas. | la verdad. He aquí, compendiadisimas, 
—Sin embargo, en ciertas huelgas se | las últimas noticiás.  “ 
han negado durante una semana ha pu-| —Los compañeros liberales que 0p2- 











blicaba el retrato de un' cigarro bien mo- | vidido en numerosas guerrillas qué tie- 
zo, de su elaboración, en el diario. néfi en jaque á las fuerzas maderistas y 


es algo así como la luz de una lámpara... | , Pero eso era para hacer el diario | federales. Según los despachos de la 
apagada. ilustrado de la única mañéra posible,| prénsa ¿mericána, no sóláménte en Du- 


pues la falta de ilustración canacterís- | rango, siño que también en el estado de 
tica de tódo cabeza de zapallo, de cla-| Coáhuila la 3ctividad de los liberales es 
vo y de cebolla, le impide ser ilustrado | sorprendente. Asegura dicha prensa que 
de otro modo, es “decir, con talento. | los liberales se están atrayendo á sus fi 
Por eso saca retratos de cigarros, som-| las 4 muchos dé los soldados de Ma- 
breros, botellas, vigilantes y demás, | déro. Y AA O, 
porque allí hay de todo como en boti-|  -—Cuatrocientos soldados maderistas 
ca y en cambalache. | se 'amotiñiáton en Canánea, estado de So- 
| Fulano de Tal | pole: pusieron presos á su jefe Juan 
: Cabral y al prefecto Gil; desarmaron $ 
la policía y la ciudad estuvo sin autori- 
Gades durante tres días, en los cuales nc 
se registró un solo escándalo, cosa qu: 
, prueba que el gobierno no hace falta á 
Cárcel de detenidos-—La Plata, ylglxx| los pueblos. La cárcel fué vaciada d: 
¡ Cómpañéros, saliid! EA , prisioneros. Lo malo fué que los amoti- 
Hace ya nueve meses que estamos | nados no hubieran tomado el dinero de 
soportando el peso de una injusticia, | los bancos para comprar armas y muni- 
nueve meses que respiramos los mias-| ciones de toda clase. ñ 
mas de un inmundo «calabozo, aparta-| —En Agua Prieta, Sonora, se rebeló 
dos de los demás compañeros, de infor- | la guarnición cuando se pretendió desar- 
aus todos, y algunos también de ce-| mar á los soldados. Lo mismo se espera 
¿e ospechamos únicamente por haber | ra, los lados Embcadds nocallado 
que se dice del hombre se dice de dul queria conser ee Peoonós anto, | ÚEJAr Ss armas y se espera que bien 
ebra. Los refonmistas tienen un pe-|mados, en miserables 'asesiñiós del pite- prostto, en todo el pais, : se rebelarán, 
guéño partido. Un conglomerado de | blo. PESOS 95 28€ | uniéndose al Partido Liberal Mejicano, 
500 correligionarios, pero tratan del Quizá por eso se nos tiene en pri-| —Los hacendados ámericanos “de la 
hacer creer que son un ejército como| sión: fofque  Ruéstros sentimientos |.P414 California piden protección contra 
los qire úsaba Jerfes. Como lo hemos | nos impiden prepararnos ú la tarea de Ja acción justicierá de los mejtcanos “H- 
dicho ya, á una agrupación la multi-| masacradores de”ta" humanidad explo- berales que los están expropiando. Las 
"Pticin por tantas ¿ireunseripciones co-| tada; porque no nos dejamos atrofiar | £U012as liberales en la Baja California es- 
mo se Tés da la gana, y 4si con una] el cerebro por los galoneados; porque | én dirigidas por los compañeros Emi- 
sencilla opéfación aritmética surten| nos resistimos á gue nos conviertan'en lio Guetrero, Eustaquio Peña Castro y 
de centros socialistas á todas las cir-|arlequines, en máquinas. automáticas | Otto inteligentes compañeros que han te- 
cunscripciones electorales de Buenos] que caminan según las ideas de un ofi- nido el tino de dividir sus fuerzas en 
Hrs En Pidan O hay cents cal Gal. pes guerrillas para obligar 4 los federales y 
é3dá cireunscripción, pero cada cir-l' Así, pues, compañeros, en otra sere- maderistas á dividirse también y exter- 
¿inscripción está representada en las] Mos más concretos, y os pedimos no| minarlos en detalle. Mexicali, ocupado 
po e 10% la escri-| hoy por maderistas y federales, teme ser 


—Pero para ser juez «de paz debe ser 
muy ihiminádo, hombre 'muy leído y de 


*-—De ley... social. 

—Un lucero debe temer luz própia, 
como el sol y sus acciones deben ser ¡lu- 
minadoras. 

—¡Que luz propia ni iluminación! Su 
acción es ennegrecér papel, sepultar yi- 
vos y enfutar, obra toda negra como la 
conciencia y la toga del juez. 


BEFORMISTICAS 
“Adelante” con los faroles 





Un grito de protesta 


Es ma vieja costumbre la farolería 
humana. Mucho antes que ese lumi- 
noso instrumento se estableciese en las 
calles. ya la Hevaba el hombre dentro ¿le 
si. Es viejo que cada umo se suponga más 
de lo que es y se crea un monumento 
“para quien es chico pedestal la tie- 
rra”, según mi socio Díaz Mirón. Lo 





cabezas reformistas pór un farol. Es [pos Ceamparess. ste carta la | 
efáro que habiendo faroles todo pa cla- |:bimos desde un oscuro calabozo. atacada de un momento á otro por los li- 
ss A: a “faprocha nada. Hacen|' berales que úperan por el rumbo de Al- 


y Ue bre s compañeros E qe 4 
Gustámo 2 Lequin.—Estanistao Victor! godones. Las guerrillas del compañero 
: a dd A . | Guerrero operan cerca de la Ensenada y 
cel de, eteni los.—Calle 14 aúm. | lás del compañero Peña Castro se en- 
e La ata. | cuentran cerca de Santa Rosalía. El trai- 


bien de éstáblecer faroles. El farol es! 
ambrado público, “lo público é$ po- 
ftico; par consecuencia lógica, lasi|_2 












partir de la fecha del centenario, no 
ha sido tomado en cuenta por los re- 
dactores de “La Protesta” que ahora 
nos incluyen en las filas de los que han 
adoptado una actitud interesada de sí- 
lencio. ; 

¿Qué ha dicho “La Protesta” confor- 
me “reapareció, á propósito de nuestra 
actitud? Nada. Antes bien ha dado á 
publicidad artículos que debíamos ha- 
ber contestado, pero que como no es- 
tábamos animados de un propósito de 
polémica entre revolucionarios, hemos 
adoptado esa actitud de silencio que 
“La Protesta” califica de “odio acen- 
drádo” y que en el fondo obedece á 
nuestros vehementes. deseos de no vol» 
ver á las pasadas furibundas contro- 
versias, que tanto daño han hecho á la 
unidad del proletariado revolucionario de 
este país. 

A pesar de todo esto confesamos que 
nuestro deber hubiera sido acusar reci- 
bo del colega, y esperamos que en lu- 
gar de combatirnos mutuamente, con 
gran perjuicio de la causa que ambos 
ststentamos, haremos obra práctica, 
uniendo nuestra acción y propagande 
en pro de las futuras luchas contra 
la tiranía burguesa, que actualmente 
agobia la masa revolucionaria de los 
trabajadores. 

Ojalá este pequeño incidente fuera el 
punto inicial que aunara fuerzas y vo- 
lumtades para las conquistas futuras. 
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LA INSURRECCIÓN MEJICANA 


Sigue vivo el espíritu rebeido. - Los soldados Maderistas 
se sublevan. - infinidad de huelgas en todo el país. 
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dor Gallegos, viendo á las compañías 
americanas, está temblando de miedo, 
pues no será difícil que de un día á otro 
amanezca colgado de un árbol. 

—En Linares, estado de Nuevo León, 
se levantaron en armas los habitantes al 
convencerse de que el muevo camibio de 
hombres en el gobierno no remedía la 
miseria del pueblo. 

—Los soldados maderistas de las fuer- 
zas de Miranda, en el estado de Méjico, 
fueron licenciados; pero en dugar de irse 
á sus hogares resolvieron rebelarse con- 
tra Madero. Divididos en guerrillas están 
agitando todo el estado. 

—S00 operarios de los talleres del Fe- 
rrocarrii Mejicano, en Orizaba, se han 
declarado en huelga; pero han tenido la 
mala idea de ocurrir á la autoridad pa- 
ra que intervenga en la contienda. 

—Unos burgueses alemanes y españo- 
les acaban de llegar á San Antonio, 
Texas, huyendo de diferentes centros 
industriales y mineros del estado de 
Coahuila, donde los trabajadores ame- 
nazan con matarlos. Esos burgueses 
declaran que todos los negocios del es- 
tado de Coahuila están amenazados, 
se han hecho exigentes. 

—Mujerés y niños armados con ma- 
chetes, asaltaron la tienda de raya del 
_mineral “La Rosita”, én el estado dé 
Coahuila. Tomarón todo lo que había 
en el almacén, así como la suma de 
cien mil pesos en efectivo. “Esas minás 


blicar la noticia, porque la fábrica pu-| ran en el estado de Durarigo se han di-! pertenecén á Madero. Los mineros es- 


tán en huelga áhi. 

Los mineros de Lampacitos, en el 
mismo estádo, amenazan destruir la 
mina. Otro tanto los de la mina La An- 
gustia. La mina Cloetes, del mismo es- 
tado, ha tenido que suspender los tra- 
bajos con motivo de las huelgas. To- 
mad la miná, hermanos, y á trabajarla 
por vuestra cuenta. En todos lós mine- 
rales del estado han estallado huelgás 
revolucionariás.. Algunos burguésés 
han sido ajusticiados,; otros han huido, 

| las tiendas de raya "han sidó tomadás 
por los huelguistas. dE 

—Las últimas noticias anuncian la 
existencia de conspiraciones para ma- 
tar á Madero y de la Barra, y nó cau- 
.saría extrañeza la noticia en que se die- 
ra cuenta de la muerte de dichos ban- 
doleros, pues el descontentó és “ya 
aplastante contra ellos. Los soldados 
maderistas están enfurecidos por el he- 
cho de que se pretende desármarlos, y 
por el hecho también de que Mádero 
y de la Barra tienen banquetes diaria- 
mente mientras los soldados qué eñ- 
cumbraron á Madero se están 'múrien- 
do de hambre. e 

—En Chihuahua el hambre está cau- 
sando extragos mayores que los 'tausan 
las batallas que se están libranidó entre 1i- 
berales y las fuérzas del pobiérno. Mu- 
ie familias están pereciendo de tfiam- 

re. 

—Soldados maderistas, en abierta re- 
beldía contra Madero, vaciaron la fá- 
brica de Sánctiez Jovito ¿en Puebla. Hi- 
cieron lo mismo cón el ráncho de En- 
rique Silva, á quien matafón. ' 

—Una fábrica cercana á Atlixco, 
Puebla, fué destruida” por los trábaja- 
dores. , ON 

—La población de San Martin Tex- 
melucán, Puebla, fué tomáda á sangre 
y fuego por peones rebeldes de las cer- 
canías. xl 

—El gobierno confiesa que hubo 
ciento sesenta muertos y cien heridos 
en el combate librado en la ciudad de 
Puebla entre maderistas y federalés, pe- 


ro se asegura que el número de muer- 
tos es mayor. 
























—Emiliano Zapata ha pedido á las 


autoridades de la ciudad de Puebla que 
se rindan, pues de lo contrario toríia- 
rá la ciudad á sangre y fuego. Zapáta 
está ahora en abierta rebeldía cóntra 
,Madero. De la ciudad de Méjico salió 
,una brigada compuesta de las tres ar. 
mas rumbo á Puebla, pero se asegura 
¿que no es suficiente esa fuerza pára . 


rechazar 4 Zapata. 

—Es imposible dar cuenta de todo el 
movimiento revolucionario. Abundan 
las noticias y “Regeneración” no tiene 
espacio suficiente para darlas á cono- 


cér, De nuevo cuenta, todo el país es- 


tá en completa efervescencia revolucio- 
naria, siendo lo mejor que la luchá ya 
tomando los caracteres precisós de 
una revolución social. El grito hermo- 


'so de los liberales ¡Viva Tiérra y Li- 
bertad! es lanzado ya también por los 


soldados maderistas cuando se preten- 
de desarmarlos, y se arrojan sobtfe po- 


blaciones, sobre haciendas, sobre fá- 


bricas para hacerse de elementos y 
continuar la lucha. 


Nuevos grupos liberales están en ac- 


ción, llevando á cabo una espléndida 


obra de propaganda. Los trabajadores 
se están convenciendo al fin de que 
nada tienen de común los pobres y los 
ricos, á no ser el odio que debe existir 
entre los capitalistas y los trabajado- 
res, odio santo en verdad, porque él 
será el combustible de la catástrofe so- 
cial. La lucha va á ser tremenda y 
prolongada. No importa. Mientras más 
prolongada sea, penetrarán mejor en 


las conciencias, los principios salvado- 


res del Partido Liberal Mejicano que 


pueden condensarse en estas palabras: 


Pan, Tierra y Libertad para todos. 
Trabajadores: en lugar de estaros 


“declarando en huelga, es mejor que 


toméis inmediata posesión de la fábri- 
ca, del taller, de la mina, de la hacien- 
da, del ferrocarril, del barco, en una 


palabra, de todo, y trabajad por vues- 


tra cuenta. Así quedará resuelto de 


una vez el problema del hambre. Ade- 


lante, camaradas. Dad un ejemplo al 
mundo de vuestra inteligencia y de 
vuestro valor. 


Ricardo Flores Magón. 





Por todo esto pueden ver los lecto- 
res la fuerza que toma el movimein- 
tó. Agreguemos que el múmero de 
huelgas es "enorme, v casi todas con 
carácter revolucionario. Los motines, 
asaltos, expropiaciones y. ejecuciones 
de ricos éstán 4'14 orden del“día, 

El gobierno es impotente para do- 
minar lá. situación, y Máderó Ve sus 
ambiciones políticas amenazaldas por 
su competidor el genérál Réyes y 
otros bandidos de menor cuantía. 

Si la revolución sigue por esta vía 
lo probable es que el proletariado me- 
jicano ahogue en un mar de sangre á 
todos sus tiranos políticos y econó- 
micos. 





Correspondencias del interior 
ROSARIO 


Es notorio entre los lectores de esta 
hoja la decadencia que ya hace tiempo 
existe en el movimiento sindical, Los 
camaradas anarquistas y sindicalistas 
tienen formulado un concepto erróneo 
acerca de la decadencia ide la organi- 
zación en esta ciudad. Los primeros 
son escépticos por excelencia acerca 
del resultado de la organización obre- 
ra y por lo tanto no se preocupan de 


Sería bueno que los «camaradas 


anarquistas 'reaccioharan de su acti- 
tud y se dieran cuenta de que sola- 


mente en el mundo del trabajo se púe- 
de constituir una fuerza revolicióna- 


«fia, con poder para labrar muestra 
emanoipación de wlase explótada, y no 
¡participando en ¡pártidos políticos tra- 
dicionales que no tienien nada de có- 


lt, . 
mún can sus teorías. y 


. Como argumentación de éntrar en 


el partido “más avanzado”, podrían ser 
refomistas de partido ;'pero no es así: 
á los reformistás los deján solost.... 


—Por ahora hán salió hectio 
lados, que señalan el espiritu de Soli- 


e y 


daridad “entre “los” trabajadores. En 
lós talleres gráficos de 14 revista “Mó- 
mos y Monadas”, “del Dúrgués L. Mi 


sagaray, qué “tiene par cápata 















disminuir el personal sin haber motivo 
y rebajar el sueldo; por lo tanio una 
parte fué expulsada de la casa y otra 
se retiró por solidaridad; pero no tie- 
men organización, por lo cual se en- 
contró oo personal que reemplazó a 
los huelguistas. 

Esto retardó por unos días la salida 
de dicha revista burguesa. 

—El sindicato de ladrilleros, que lo 
censtituye un núcleo de valientes ca- 
-maradas, se está agitando y tal vez irá 
á la huelga, si los patrones no cumplen 
con el pliego de condiciones que se 
aceptó el 1%. de noviembre de 1909. 
Los artículos que se violan de dicho 
reglamento son: el 1”, porque hace 
"tiempo que la Liga de patrones va 
persiguiendo al camarada que acepta 
de secretario, con no darle trabajo, y 
al cobrador con negarle la entrada. 
También el artículo 8”. se viola, don- 
de dice que se pagará 3.50 $ en toda 
la época del año, lo cual se ha pagado 
menos por la falta de solidaridad de 
clase. Se ha impuesto comer en la 
casa del patrón, que es violar el artícu- 
lo 11 del mismo reglamento. Los prin- 
cipales explotadores y tiranuelos son 
José Berrotti, Pablo Guardier y An- 
tonio Galva. Estos dueños de hornos 
pertenecen al barrio Vila, donde tam- 
bién reside el sindicato obrero. Los 
diarios burgueses se han hecho eco de 
este movimiento para ser intervento- 
tres. ¡Cuidado con el veneno! 

—Yo oreo que también nosotros so- 
mos políticos, con nuestra intención 
de hacer tabla rasa con ellos, por lo 
tanto hablemos de ellos. El diario 
“La Capital”, que combatió la huelga 
« general del 10 de febrero próximo pa- 
sado, en que la Liga del Sur tomaba 
parte, hoy se hizo la fiel rufiana de 
esa misma Liga, que la tiene subven- 
cionada. ¡Moralidad del periodismo! 

En un artículo del 17 de agosto co- 
menta lo -que dijo LA ACCION 
OBRERA sin mencionarla, y quiere 
desvirtuar con argumentos que se en- 
cuentran en el cajón de la basura po- 
lítica nuestra afirmación de ir con la 
acción que “desarrolle la clase obrera 


AA: RA 
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contra los políticos, inclusive el socia- 
lista y arárquico. 

Trata de absurda la proclama y pue- 
ril discutirla. Conocemos á la señora 
prensa rosarina y en particular á esta 
ex defensora de la policía y que aplau- 
dió sus barbaridades. No vale la pena 
discutir con quien 'ha denigrado y ha 
vivido degrinando á la clase obrera. 

—El 10 del corriente se efectuó una 
conferencia socialista en un teatro. 
Los reformistas son los teólogos del 
“socialismo científico”. Esto se dirá 
que es curioso, pero según el estudian- 
te A. di Tomasso» con lo que afirmó, 
resulta ser así. Su definición acenca del 
Partido Socialista y su socialismo, ed 
más ó menos que: lo fundamental del so- 
cialismo está en eel desarrollo de su 
política, en el estado burgués, en be- 
neficio de las clases laboriosas. La 
parte económica está dentro de la po- 
lítica, Así no hay que pensar en la 
organización sindical, los trabajadores 
son incapaces de emanciparse, deben 
servir al partido reformista como “in- 
teligentes ciudadanos” y  heróicos 
“cuerreros” del voto... 

También nos hizo un descubrimien- 
to que en ciencia no tiene límites, y es 
que los hombres del partido rojo son 
los verdaderos demócratas y que di- 
cho partido está saturado de sana de- 
mocracia. ¡Oh, la santa democracia de 
los criollos! Así los reformistas rojos 
son demócratas... y nada más. Esta 
es la verdad, por. su propia boca..En 
realidad es lo que pasa en el Partido 
Socialista argentino, cala vez más” van 
afirmando su impotencia para inter- 
pretar la doctrina del materialismo 
histórico y confirmar el aforismo; “e 
que siembra democracia no cosecha 
socialismo”. 

Así. vamos acostumbrándonos á ver 
á los políticos rojos confundidos con 
los burgueses; cosa que ya no extraña £ 
nadie. Lástima que la Liga del Sur 1 
quite todos los votos y electores... 


Hasta otra. 
Giietrin. 
Rosario, septiembre 18 de 1911. 











La vida obrera 





HUELGA DE 


Después del largo letargo en que vi- 
vía sumido este gremio, ha surgido á la 
lucha con un entusiasmo sorprendente 
y una unidad inesperada. 

La explicación de este gran movimien- 
to, pues abarca alrededor de quince mil 
obreros, la encontramos en la vida mi- 
¡sserable y en el trabajo embrutecedor de 
estos trabajadores. Francamente ya éra- 
les. imposible, continuar en la horrorosa 
situación en que estaban colocado lo4 
obreros de los hornos de ladrillo. 

Los que han tenido oportunidad de 
wer las viviendas llamadas “campamien- 
tos”, donde 'se albergan estos trabaja- 
dores, en las cercanías de los hornos, 
se habrán sentido indignados, pues ni 


“das bestias están peor alojadas. Som ran- |. 


chos de barros, de techo bajo, verdadera: 
pocilgas sin espacio para moverse y en las 
que un mal jergón es todo el mueblaje 
donde por la noche, rendidos y extenuados 
caen como cuerpos muertos estos obre- 
“ros, Agreguemos á esto el mal trato, la 
“mala comida que le dam los explotado- 
res y el miserable jornal que reciben en 
cambio de tan rudas tareas y hallaremos 
enseguida la causa de este movimiento 
surgido expontáneamente apesar de la 
falta de organización del gremio. 

Este estado imposible debía traer for- 
zosamente un levantamiento, y él se pro- 
dujo de un pequeño incidente que vino 

-É ser como la chispa que hace estallar 
- un gran incendio. 

El punto inicial de la lucha partió en 
el horno de los señores Mauricio Caste- 
tli y Cía,, cita en el Caballito, calle Cen- 
tenera' y Don Cristóbal. Ya la situación 


se había hecho intolerable á esos obre- |. 


ros y vino á llevar las cosas á su colmo 
la mala calidad del barro que para la 
elaboración del ladrillo les daban di- 
chos burgueses, de manera que el mí- 
-sero salario quedaba reducido á propor- 


Fué entonces que los obreros se diri- 
guieron al señor Castelli, pidiéndole un 
aumento de 0.30 centavos por cada mi- 
llar de ladrillos, recibiendo por toda con- 
testación del desalmado patrón un pa- 
labroteo de negrero y la expulsión de 
todos los obreros que no se quisieran 
sujetar á su oprobiosa rapacidad. 

Estos obreros abandonaron unánime- 
mente el trabajo y al ponerse en contac- 
to con los obreros cortadores de los hor 
mos cercanos y comentar la canalllezca 
¡actitud del señor Castelli y las pésimas 
condiciones de vida y trabajo, uma gran 
parte de los obreros horneros se decla: 
raron en huelga ¡resolviendo «encausar 
mn movimiento general del gremio á fin 
de mejorar en algo y romper ciertas im- 


€ 


- ciones inverosímil por su pequeñez. 


posiciones de latrocinio que los dueños 

de hornos tienen reglamentadas contre 

a su obreros. Una de estas últimas es € 

Obreros Ladrilleros descuento de 0.60 centavos por cada mi- 
llar de ladrillos que se le hace á los obre- 


A 


ros que son despedidos ó que cansados 
de sufnir las vejaciones patronalles se re- 
tiran del trabajo. Como se ve no puede 
ser más absurdo este robo que se hace 
al sudor de estos pobres trabajadores. 
Tras de ser una miseria los tres pesos 
que se pagaba á los cortadores por cada 
millar de ladrillos, se tenía la desver- 
gienza de quitarles aún 0.60 centavos 
cuando por cualquier fútil pretexto s 
expulsaba á algún obrero. 

Una vez puestos de acuerdo los obreros 
cortadores de esos cuatro ó cinco hornos 
resolvieron presentarse en el local de l: 
Confederación Obrera, pidiendo apoyc 
á esta institución para hacer la propa- 
ganda en el gremio y tratar una bue: 
na vez de sacudir el yugo insoportable: 
al que estaban ungidos. 

Como es de práctica, inmediatamente 
la secretaría de la Confederación se pus 
so á la dispoción dle esos valientes ca» 
maradas que iniciaron esta lucha y se 
redactó un manifiesto haciendo un lla- 
mado á los obreros de los Mataderos y 
Quinta Peña, los cuales acudieron en- 
tusiastas en el local de la Confederación 
manifestando el deseo de formar la or- 
ganización de los ladrilleros y extende: 
un pliego de mejoras para todo el gre- 
mio. . 

De acuerdo con ésto se lanzó otro 

amanifiesto citando asamblea á los obre- 
ros de los hornos de la capital. Esta 
asamblea se verificó el sábado 16 del co- 
rriente en el local de la Confederación y 
con la presencia de varios camaradas del 
Consejo, los cuales dirigieron frases de 
aliento á los huelguistas y los invitaron 
á que concretaran un, pliego de mejoras 
para presentarla á los patrones, 
En medio de un ambiente lleno de en- 
tusiasmo y decisión para la lucha se 
aprobó exijir á los patrones las siguien- 
ttes mejoras: 

1.—Aumento de 0.50 centavos sobre 
cada millar de corte de ladrillos, ó sea 
3.50 el mil. 

2."—Cuando algún tbnero se retire 
por su propia voluntad del trabajo, el 
patrón le podrá descontar 0.30 centa- 
vos por cada millar de ladrillos, pero al 
obrero que sea despedido por el patrón 
mo se le deberá hacer efectivo el des- 
cuento. 

3"—La marca no será mayor de 14 
por 28 y 6 de alto, 

.4*—No despedir ningún obrero por 
haber participado en esta huelga. 

«Aprobado este pliego de condiciones, 
la asamblea declaró constituido el Sin- 
dicato de Obreros Ladrilleros y Anexos, 
y acto contínuo se nombró la Comisión 
provisoria que se desempeñaría al mismo 
tiempo cmo Comité de Huelga, el cual 
ha cont' arado reumiéndose todas 1as no- 
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ches en la secretaría de la Confedera- 
ción, daia.do de La 1na comisió:1 per- 
mánen 2 para atenler 4 los hue:guistas 
y recib': us pliegos firmados de los pa- 
trones. 

Esta huelga iniciada en la forma que 
dejamos apuntada, no tardó en extender- 
se á todos los hornos de la capital y de 
los pueblos de las cercanías de la mis- 
ma. El local de la Confederación es un 
continuo ir y venir de obreros que traen 
y llevan la palabra entusiasta de los huel- 
guistas. 

Para evitar obstáculos de la policía se 
apersonó una comisión á la misma con el 
objeto de que no se molestaára las asam- 
bleas y se dejaran libres las reumiones. 
Pero la policía de acwerdo con su misión 
de perra guardiana de los intereses ca- 
pitalistas, después de haber hecho ir va- 
rias veces á la comisión de compañeros, 
terminó por negar el permiso, con la ex- 
cusa de que se debe avisar con 8 días 
de anticipación. 

La infame actitud de la policía, como 
se ve, tiene por objeto desmoralizar á los 
huelguistas, creyendo que el no poder reu- 
nirse para poder deliberar sobre la mar- 
cha del movimiento, se dará un golpe de 
muerte á la huelga y se prestará un gran 
servicio á los patrones de hornos. 

Pero los compañeros ladrilleros no se 
desanimarán por esto y están dispuestos 
más que nunca á llevar adelante la hmuel- 
ga, con una enseñanza más que les mues- 
tra palpablemente para qué sirve la poli- 
cía. La enorme concurrencia de obreros 
ladrilleros que concurrió el jueves 21 en 
la calle Méjico 2070, no pudo realizar su 
asamblea, cosa que la harán la semana en- 
trante. 

Es necesario que los. obreros aprendan 
ú conocer su situación frente al gobier- 
no é instituciones bufguesas. Mientras 
á la sociedad patronal se les permite cele- 
brar asambleas sin necesidad de pedir 
permiso pues según declaraciones del mis- 
mo comisario de investigaciones á las so- 
ciedades de patrones no es aplicable la 
“ley social”, á los obreros se les pone cor- 
tapisa de todo género y se aplica con toda 
su rigurosidad la ley. 

A pesar de la policía y de las artimañas 
patronales, la huelga marcha hacia su 
triunfo, pues son numerosos los pliegos 
que han firmado los patrones, entre los 
que figuran algunos de los más importan- 
tes como ser el señor Virginio Luchetti. 
que ocupa más de 300 obreros: y Milami 
con más de 350. 

Es digna, de todo encomio la activi- 
dad de estos obreros, que se multiplican 
en las diferentes comisiones de propa- 
ganda acompañados por delegados de la 
Confederación, la cual 10 escatima es- 
fwerzos par apresurar el triunfo de la 
huelga. 

La sociedad patronal de los fabrican- 
tes de ladrillos mandó una nota «en la 
cual manifestaba que por acuerdo de una 
asamblea de patrones se proponía á los 
obreros 0.25 centavos de aumento so- 
bre cada millar de ladrillos; referente 
al artículo 2.*, sostenía que debíase des- 
contar los 0.50 centavos sobre cada. mi! 
dadrillos á los obreros despedidos por 
los patrones y los artículos 3.2 y 4.2 des 
claraban rechazarlos. 

Los oberos contestaron á esa nota que 
mantenían íntegro el pliego presentado sin 
admitir reformas ni transaciones de nin- 
guna clase. : 

Nuestro aplauso sincero á estos obre- 
ros y le auguramos un feliz éxito en la 
ludha empeñada, cosa que dado el espí- 
ritu enérgico que domina hoy al gremio 
no dudamos que la victoria será un he- 
cho en breve. 

NE 


El lock-out de los Ebanistas 


La lucha continmúa.—Cede otro 
capitalista. ' 


La victoria de la valiente lucha que 
sostiene el sindicato de Ebanistas se apro- 
xima. Pronto tendremos el inmenso pla- 
cer de constatarla. Tales pronósticos se 
desgajan lógicamente del desarrollo de 
la lucha, que es donde buscamos los ele- 
mentos de juicio. 

Ya es un triunfo, y grande por cier- 
to, el sólo hecho de que los patrones del 
lock-out hayan abandonado sin más ni 
más el propósito de elevar la jornada y 
disminúir los salarios, proyecto que aca- 
riciaban al cerrar sus talleres. 

De manera que ante la observación 
de hechos tan elocuentes no se puede 
ni se debe vacilar en el: pronóstico: me- 
mester es consignar, netamente, de que 
ellos” proclaman. 

El sindicato de Ebanistas saldrá aino- 
so de esta nueva cruzada. Los patrones 
que declararon el lock-out abandonan 
insensiblermente sus planes y tratan de 
devolver la actividad á sus talleres ce- 
diendo á las reclamaciones obreras y re- 
munciando á sus pretenciones dominado- 
ras. 

La acción desplegada por los traba- 
jadortes no podrá sino producir ese re- 
sulitado. 

En los números anteriores hemos da- 
do cuenta de varios triunfos parciales. 
Hoy debemos anotar otro, obtenido con- 
tra los burgueses Galli y Bazani. 

El arreglo se verificó en la misma for- 
ma que «el del taller de Castagna, del que 
dimos cuenta en el número anterior. 

Gradualmente el triunfo se va mate- 
rializando. 
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FIDEEROS 


Contra un antropólago 


——— 


El día 20 del corriente se declararon 
en huelga los obreros de la fábrica de 
fideos propiedad del señor Juan Casereto, 
sita en la calle Sarmiento 3412. La cau- 
sa del movimiento fué motivada por la 
salvajada del capataz José Fray, el cua! 
parodiando á los perros de los rebaños 
se abalanzó sobre un obrero y lo mordió 
en la cara, por el hecho de haberse dete- 
nido á descansar dicho obrero, agobiad«, 
por el peso de una carga de fideos. 

Este capataz, tiene un largo rosario de 
infamias en sus servicios prestados al 
burgués Casereto, pues su puesto de ca- 
pataz es debido á toda clase de bajezas 
que el patrón ha premiado nombrándolo 
para ese puesto desde el humilde emplec 
de peón. 

La acción de esta fiera furibunda más 
arriba enunciada y el odio á que desde 
tiempo atrás se había hecho acreedor di- 
cho capataz, determinó el abandono de! 
trabajo de los obreros, los cuales exijen 
para reanudar sus tareas la expulsión in- 
mediata del antropófago capataz y el 20 
por ciento de aumento sobre el salario 
que perciben actualmente. 


a 


Constructores de carros 


Continua llena de brios la reorgani- 
zación de este gremio iniciaba con fe- 
lices auspicios por el Consejo Confede- 
ral de la Confederación y un grupo de vas 
lientes camaradas de ese gremio, 

La Comisión Administrativa ha lan- 
zado un valiente manifiesto, llamando 
al gremio á una asamblea. que se cele- 
brará esta noche á las 8, sábado 23, 
en la calle Méjico 2070. 

Dada la gran actividad que desplie- 
ga la Comisión de esta naciente orga- 
nición se espera que dicha asamblea 
será muy numerosa. 

La Comisión Administrativa se reu- 
ne todos los martes en el local de la 
Confederación. 

Lamentamos mo disponer espacio 
para dar á «conocer el hermoso mani- 
fiesto de que hacemos mención más 
arriba. 


e A 


MAR DEL PLATA 


Huelga de los obreros del arroyo 


Un“ vigilante herido 


Se ha declarado una huelga entre 
los obreros que trabajan en el arroyo 
debido á que no se :les aceptó el si- 
guiente pliego de condiciones: tres pe- 
sos diarios para los obreros que tra- 
bajan en tierra y cuatro para las que 
trabajan metidos en el agua. 

La policía de Mar del Plata al igual 
de' todos los «policías ha. llevado su ac- 
ción contra los huelguistas persiguien- 
do todo grupo que se forma, como si 
fuera manada de lobos. 

Esta actitud policial indignó á los 
obreros que protestaron de semejante 
persecución y el esbirro Alejandro Ca- 
mario, un compadrón que sé las quiso dar 
de héroe, disparó los seis tiros de su 


entre Obreros y policia resultando, 


ASAMBLEA 
DE EBANISTAS 


El martes 26 del corriente celebrará 
asamblea el sindicato de obreros Eba- 
nistas $. y Anexos en el local salón de 
la calle Méjico 2070 á las 8 de la noche. 

En esta asamblea se tratarán los 
asuntos importantes” sobre. el actual 
movimiento que fué imposible hacerlo 
en la asamblea del martes 19 por ha- 
berla prohibido la policía. 

Se recomienda puntual asistencia á 
los obreros ebanistas, lustradores, si- 
lleteros, escultores. y tapiceros, pues 
se requiere la presencia del mayor nú- 
mero de los obreros de estos gremios, 
dado la importancia de las resolucio- 
nes á tomar. 


DEBE HACER EFECTIVO xL 


Boycott á los cigarrillos “43” 


ES UN DEBER DE SOLIDARIDAD Y UNA 
OBRA DESTINADA A SOMETER 
Y DOBLEGAR LA SOBERBIA DE LOS 
BURGUESES PICCARDO Y Cía. 








revólver ¡contra los trabajadores. El 
hecho fué que se produjo un choque 


. 
” 


CUNSCIENTE 








afortunadamente, herido vel vigilante 
Canario, que tan estúpidamente hicie- 
ra uso de su revólver, 

Debido á esto la policía de la loca- 
lidad ha emprendido una verdadera 
caza de obreros huelguistas, con el pro- 
pósito bien manifiesto de declarar heridor 
á algún compañero. 

_Mientras tanto la huelga prosigue 
sin desaliento y con mayor entusiasmo. 





Agrupación Sindicalista 
de Boca y Barracas 


Se invita á los suscriptores de LA A.C- 
CION OBRERA, á los adherentes de 
esta agrupación y á los simpatizantes, ¿ 
la asamblea que se efectuará el domingo 
24 á las 2 y 30 p. m., en la calle Suárez 
número 1864. ; 

Esperamos que concurrirán á este lla- 
mado el mayor número de sindicalistas 


¡de la capital. 


P. Martinez. 











DE REDACCION 





Postergamos para el próximo núme- 
ro una correspondencia de Córdoba 
contestando al imbécil M. Cassaretto. 

En cuanto á los compañeros que 
mandaron artículos que no aparecen 
en este número, les encarecemos que 
nos disculpen, pues los diferentes asun- 
tos importantes de actualidad nos han 
obligado á postergar algumas colabora- 
ciones que igual pueden ir en los nú- 
meros sucesivos. 

Por la misma causa dejamos para el 
próximo, la crónica del XX1II comgre.o 
del sindicato de ferrocarriles de Francia. 





Notas de administración 


LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 


pro reaparición de“ha Acción Obrera” 


Lista núm. 45 (1) Alejo Martini 3; 
Ludovico Yo 1; Blanca Martínez 2; N. 
N. 0.30. Total, $ 6.30. 

(1) Por un error involuntario ¿no 
apareció publicada esta lista en sú opor- 
tunidad. 


Pro revolución mejicana 
Felix Zumarraga 1; Eleuterio Andi- 
bidia 0.50; Luis Espinosa 1. 
A 


DONACIONES 
¡Luis Espinosa, 1.50 $. 








Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos . 





de la Cerveceria Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana, 




















GRAN PIC=NIG 


Á BENEFICIO DE 


“LA ACCIÓN OBRERA” 
que se celebrará el 5 de NOVIEMBRE, 


en el STAN DEL TIRO 
SUIZO DE BELGRANO 


— 


En esta fiesta se sorteará la rifa, Es- 
peramos que todos los compañeros 
simpatizantes y sindicalistas cumplan 
con su deber concurriendo á esta fiesta 
campestre, aportando al mismo tiempo 
que se divierten su tributo pecuniario 
en beneficio de nuestra hoja. 


Entrada á la fiesta o.60 centavos 


Nota.—En los números sucesivos 
publicaremos el atrayente programa, 





